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La  acción  en  un  pueblo  de  la  C03ta.  Frovincia  de  Santander 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscoivich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  ÚNICO 


Decoración:  calle  de  pueblo.  A  derecha  é  izquierda,  casas  con  puer- 
tas y  balcones  practicables;  segunda  izquierda,  casa  del  Cura,  for- 
mando ángulo  con  las  anteriores.  Al  fondo,  marina  limitada  por 
rocas  que  ocultan  caminos  practicables  que  conducen  á  la  playa. 
Es  la  caída  de  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

Primer  término,  derecha,  ZONCHO  echado  y  fumando  en  la  pipa; 
GARETE  y  MECHELÍN  echando  cuentas  con  monedas  y  un  papel; 
ALCALDE  y  . CABO  DE  MAR,  segundo  término,  anotando  una  lista 
sobre  un  velador.  Al  fondo,  MUJERES,  unas  tejiendo  red  y  torciendo 
cordeles  y  otras  repasando  toda  clase  de  ropas 

Música 

Coro  Mientras  los  pescadores 

surcan  el  ancho  mar, 
¡cuántas  aquí  su  vuelta 
esperan  con  afán! 
Siempre  pensando  en  ellos, 
temiendo  al  temporal, 
pensando  si  algún  día 
no  los  veremos  más. 


673388 


La  tarde  toca  á  su  fin, 
se  apaga  la  luz  del  sol. 
Vuelve  ya,  vuelve  ya, 
mi  pescador. 
Pescador  (Dentro.) 

A  la  mar  voy, 
de  la  mar  vengo, 
por  ver  una  morena 
de  ojillos  negros. 
En  fus  pupilas 
•  hay  tanto  f  uego, 

que  abrasado  de  amores, 
triste  me  vuelvo.  (Alejándose.} 
Coro     i         Rudo  destino 
el  d°l  marino, 
que  se  lanza  á  la  mar 
Tq^te,  cantando 
rase  alejando 
de  su  aleg  e  lugar. 
Y  entre  las  olas, 
luchando  á  solas 
contra  la  tempestad, 
vuelve  contenió 
si  halla  el  sustento 
que  esperan  en  su  hogar.  (Vanse  ) 


ESCENA  II 

ZONCHO,  GARETE,  ALCALDE,  MECHELÍN  y  CABO  DE  MAR; 
luego  el  CURA 

Hablado 

Mech.        ¡Que  no  paso  por  ello,  ea,  que  no  pasol  La 

costera  de  la  semana  es  mucha,  el  dinero 

poco,  y...  ¡que  no  paso,  ea! 
Gar.  rero,  tío  Meehelín,  ¿no  hemos  ajustao  la 

cuenta  endenantes,  y  ná  faltaba? 
Mech.        Sí,  pero  lo  hé  pensao  mejor,  y  me  falta;  no 

É|  ,9    sé  cuánto,  pero  me  falta. 
Car.    1     ¡Mal  noroeste  te  sople!  Ya  no  tié  timón  en 

la  cabeza  Sus  dos  soldadas  en  la  costera, 
á    ¿no  son  diecisiete  duros? 
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MbCH. 

fe. 

Mech. 

Gak. 
Alc 

Cabo 

Mech. 


ZoN. 

Gak. 
Zon. 


GaR. 
ZüN. 

Alc. 


Cauo 
Gar. 

Zjn! 


Mech. 

Cura 

Mech. 

Cura 

Mech. 

CüR\ 

Gar. 
Cüra 

ZON. 

Mech. 


Sí.  (Se  aproximan  Alcalde  y  Cabo  de  mar.) 
¿Cuanto  tiene  agora"? 

Peres  tengo...  ocho  napoleones,  siete  pesetas 
y  doce  tarines,  que  son... 
Doscientos  reales  clavaos. 
La  cuenta  está  clavá 

Yo  no  entiendo  de  eso,  pero  la  cuenta  este, 
bien 

¿De  modo  que  he  traba  jao  como  un  negro, 
y  después  que  he  cobrao  estoy  más  empe- 
ñao?  Pa  eso,  mejor  es  tumbarse,  como  Zon- 
cho. 

Aprender  buen  oficio. 
El  mejor  es  el  tuyo,  que  no  tiés  ninguno. 
(Levantándose  )  ¿Pa  qué?...  ¿Pa  mantener  pa- 
trones va<ros?  Pa  eso  me  basta  con  mante- 
nerme á  mí.  (El  tío  Mechelín  sigue  ochando  cuen- 
ta*.) _ 
Pues  tú  antes  bien  trabajabas. 
Sí,  pero  me  lie  enmendaoá  tiempo. 
Antes  de  llevarte  á  la  fragata,  si;empre  esta- 
bas en  la  lancha,  pegao  ai  remo,  pa  ganar 
de  comer. 

¿Y  agora  no  te  gusta  el  mar'? 

Agora,  á  la  mar  de  agua  prefiere  la  mar  de 

vino. 

Porque  un  marino  no  se  debe  marear  con 

agua.  (Habrá  salido  el  Cura,  figurando  hablar  un  ins- 
tante con  Nicasia,  que  se  queda  sentada  á  la  puerta  | 

¡Que  no  pué  ser,  ea! 
¿Estamos  de  cuenta?,  tío  Mechelín? 
Ajustemos] a  endenantes  y  estaba  bien, 
(cogiendo  el  papel )'¿Y  ahora  te  faíta? 
Al  revés,  me  sobra. 
Confórmate,  la  cuenta  está  bien. 
¡Padre  Canor,  si  es  más  atestao  que  un  ti- 
burón! 

Respeta  al  tío  Mechelín,  que  bien  lo  mere  - 

cen  sus  canas  y  su  honradez  Y  además,  no 

conoce  las  cuatro  reglas  como  tú. 

Y  que  las  sabe  bien:  sumar  copas  y  copas, 

restar  á  las.  medidas,  multiplicar  las  cuentas* 

y  dividir  parroquianos. 

¡Bendito  sea  tu  pico! 
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Gtar.  Sí»  el  pico...  que  rae  debe. 

Gura         (a  Meciieiín.)  Acompáñame.  Daremos  un  pa- 

seito  por  el  arrecife;  la  tarde  convida  á  ello. 

está  hermosa  y  templada. 
Mech.        ¡Hum!...  No  es  de  fiar  este  cariz:  el  Sur  nó 

me  gusta  y  esta  calma  es  traidora. 
Cura         ¡Bah!  Es  estacional,  y  no  hay  que  tenerla 

miedo.  (Mutis  foro  izquierda,) 

Alc.  Nosotros  nos  vamos  también.  Le  haré  á  us- 

ted la  lista  de  los  comprendidos  en  la  leva. 
Cabo         Vamos  pa  allá.  (Mutis.) 


ESCENA  III 

RONCHO,  GARETE  y  NICASIA.  Esta  al  paño  desde  d  portal 
Oar.  (Después  de  observar  si   está  solo  con  Zoncho.)  Me 

alegro  que  se  vayan.  Nadie  mejor  que  Zon- 
cho me  puede  enseñar  lo  que  debo  decir; 
pero  si  adivina  la  verdad,  se  aguó  la  fiesta 

Zon.  (Estirándose.)  Garete,  ¿convidas  á  un  trago  pa 

celebrar  las  cuentas  del  tío  Mechelín? 

<xar.  Te  convido  si  enantes  me  sacas  del  apuro 

en  que  estoy  metió. 

Zon.  Pues  larga  velas,  que  ya  te  escucho. 

<xar.  Acércate  á  mi  lao,  que  el  cuento  es  de  inte  • 

rés   (Zoncbo  se  acerca  á  su  lado  y  enciende  la  pipa  ) 

Es  el  caso...  que  hace  tiempo  no  hago  cosa 
con  cosa:  unas  veces,  para  lavar  los  jarros, 
echo  vino  en  vez  de  agua;  otras,  echo  agua 
en  el  vino... 
Zon.  Ya  lo  he  notao. 

Oar.  Me  equivoco  en  las  cuentas,  y  gracias  á  que 

pongo  siempre  demás.  Cuando  pienso  en 
estos  disparates,  me  pongo  muy  triste  y  me 
dan  ganas  de  llorar.  Y  todo,  ¿por  qué?  Por- 
que estoy  enamorao;  más  enamoraa  que  un 
atún  cuando  se  enamora  de  una  atüna. 

Zon  Ya  he  reparao  que  tratas  de  quereres  con  la 

Nicasia,  el  ama  del  Cura. 

Nic .  (Aparte.)  Hablan  de  mí. 

Zon.  Pero  á  ti  cuenta,  ¿qué  me  quieres? 

Oar.         Qu 3  me  des  un  consejo. 
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Zon.  Pues  mira,  cásate.  Si  te  sale  mal  no  me  lo 

agradecerás,  y  si  te  sale  bien  tampoco,  por- 
que un  consejo  nunca  se  agradece. 

(jar.  Si  lo  que  yo  quiero  es  que  tú  te  declares 
por  mí.  Digo,  no;  yo  por  tí...  tampoco...  Que 
tú  me  hagas  una  declaración. 

Zon.  ¿Yo?  Yo  no  entiendo  de  amoríos. 

Gar.  ¡Toña!  ¿No  has  oído  nunca  relaciones  de 
esas  de  los  libros  imprentaos? 

Zon.  ¿Que  si  he  oído?  Cabalmente  tengo  aquí 

una  que  compré  á  un  ciego  por  dos  cuartos, 
y  que  ni  pintáa  pa  el  caso. 

Gar,         ¿Es  de  cosas* del  querer? 

Zon.  Y  que  saben  á  azucara...  Escucha.  (Leyendo.) 

«Niña  de  los  ojos  garzos 
»cotorrita  enamorada, 
»al  ir  á  hablarte  de  amores 
»queda  mi  boca  lacrada...» 

Gar.         ¡Jú!  ¡Jú!...  ¡Como  los  certificaos! 

Zon.  «Entre  todas  las  mujeres...» 

Gar.         ¿Rezas  un  Ave-María? 

Zon.  No  me  interrump  .p,  que  me  voy  á  quedar 

entre  todas  las  mujeres. 

«Entre  todas  las  mujeres 
x ninguna  á  tí  se  compara, 
»en  la  lumbre  de  tus  ojos 
»que  hacen  sudar  á  una  estatua.» 
Gar.         Ese  merece  otro  trago:  ¿queda  mucho  to- 
davía? 

Zon.  Una  porción  de  tragos. 

Gar  .  Pues  vamos  á  la  taberna  pa  que  echemos 
un  trinque  si  me  la  emprestas.  Pero. .  (Medio 
mutis.)  ¿Crees  tú  que  bastará  con  el  romance 
pa  rendirla? 

Zon.  Como  que  no  te  lo  dejará  acabar.  Antes  de 

la  mitá  ya  esta  rendida,  (vanse.) 


ESCENA  IV 

NICASIA,  viéndolos  marchar 

¡Venturao  de  Dios!  ¡Al  fin  me  saca  de  tanto 
padecer!.  .'.  ¿Pa  qué  se  andará  con  esos  ro- 
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déos?  Con  decirme:  «Nicasia,  te  quiero,  ¿y 
tú  á  mí?»  estaba  todo  concluido.  Y  áíuego 
nos  casábamos,  porque  á  él  lo  le  llevan  al 
servicio,  y  yo  tengo  mis  ahorros.  ¡Pero  qué 
cortos  de  genio  sollos  hombies  de  ahora! 
Hace  treinta  años  no  erm  así.  Entonces  me 
decían  cosas.  Ahora  ninguno  se  atreve. 
¡¡Vaya!  que  Jos  hombres  no  son  los  mismos,, 
porque  yo  soy  la- misma  ..  y  pe  me  está  pa- 
;sando  la  flor  áé<  la  edá.  ¡Virgen  del  mar, 
por  cacarme  pronto  te  ofrezco  una  misa  do- 
lí peseta!.  (Mutis.) 

ESCEÑA  V 

CANGREJA  y  ZONCHO.   La  Cangreja  .sale  por  entre  las  rocas  con' 
un  canastillo  al  brazo:  Zoncho  sale  á  su  encuentro 

Zgn.  ¿Ande  van,  Cangreja? 

Cang.  A  llevarle  á  Nicasia  estos  muergos  y  alme- 

' .  jas  pa  que  los  cene  padre  Canor. 

Zon.  Temprano  has  recogido  tus  artes  de  pescar. 

Cang.  Me  cansaba  de  meter  el  .sancho  en  toos  los 

agujeracos,  y   mira...   (Señalando  el  canastillo.) 

unos  pocos  na  más. 

Zon.  Más  cogiéramos  nosotros  cuando  andába- 

mos á  ellos,  ¿te  tcuerdas? 

Cang  .        ¡Miá  que  ya  ha  llovió  desde  entonces! 

Zjn.  lJues  pa  mí,  hati  cuenta  que  fué  ayer.  Ya 

ves,  me  barrió  la  leva,  volví  del  servicio  y 
me  acuerdo  todavía.  Tú  sí  que  has  creció, 
i  Y  que  buena  arboladura  has  echao! 

Cang.  (Algo  enfadada.)  Vaya,  Zoncho,  déjate  de  esas 
cosas,  que  son  del  natural  de  ca  uno.  (Medio 
mutis.)  Me  espera  la  Nicasia  .. 

Zon.  (Deteniéndola.)  Escucha,  mujer,  que  tengo  que 

decirte  ui  a  coya. 

Cang.        ¿Pa  qué?... 

Zon.  J'a  que  la  sepas  ¡choba!...  y  aluego  me  digas 

tu  sentir  en  el  asunto.  ¿Te  acuerdas  de 
cuando  me  llevaron  al  servicio?  Eras  una 
cliiquilluca  entoavía,  pero  tan  maja,  que  pa 
siniticar  tu  valer,  te  üiéronel  nombre  déla 
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vela  más  alta  y  más  gallarda  del  bergantín, 
y  #ya  too  el  mundo  te  conoce  por  «La  Can- 
greja.» 

Cang.       ¿Y  á  dónde  va  too  eso? 

Zon.  A  decirte  que  si  no  salgo  mar  fuera  es  por 

tío  apartar  los  ojos  de  las  peñas  donde  tú 
vas  á  pescar;  que  al  meterme  por  la  noche 
en  mi  barraca  estoy  desvélao  esperando  que 
llegue 'el  día  pa  salir  á  tu  encuentro,  y  que 
al  verte  pasar  luego  á  mi  lao  sin  mirarme, 
siento  que  las  piernas  me  flaquean,  que  los 
ojos  se  me  nublan  y  que  el  corazón  se  me 
sube  á  la  garganta,  ahogándome,  ¡pa  que  no 
pueda  ni  quejarme!...  (Transición.)  Ya  telo 
he  dicho  too.  Si  te  parece  poco...  te  lo  vol- 
veré á  repetir. 

Cang.  Me  dejas  atontecía.  Yo  no  sé  cómo  te  atre- 
ves á  hablarme  de  quereres.  ¿No  me  ves  too 
j  el  día  encorva  en  la  arena,  pegá  al  gancho 
•  como  una  lapa,  arrecía  de  trío  y  abrasa  por 
el  sol  pa  ganar  un  pedazo  de  pan  y  una 
mala  ¡-aya  pa  no  andar  desnúa?  ¿Y  crees  tú 
que  voy  á  hacerme  de  miüi  con  un  hombre 
que  no  hace  más  que  fumar,  que  too  lo  que 
tiene  no  le  llega  pa  el  aguardiente  y  que  lle- 
va los  calzones  emprestaos? 

Zon.  (Mirándose.)  ¡Yaveo  qu«  arreparas!  Pero...  ¿tú 

saU¡s  por  qué  no  trabajo?  Porque  estoy 
solo,  pin  el  cariño  de  nadie  y  desesperanzao 
de  encontrar  qmen  me  quiera  ¡Quiéreme 
tú;  deja  que  me  case  contigo  y...  ya  verás  si 
trabajó. 

Cang.        Pues  hati  cuenta  que  has  sentao  plaza  de 

vago  pa  toa  tu  vida. 
Zon.  ¡Cangreja.  .  por  caridá!... 

Cang.        .Si  la  ¡engo,  pero  ya  sabes  que  no  se  pué  so- 
correr á  tóos  los  que  piden. 
Zon.  Dime  siquiera  que  lo  que  te  he  dicho  no  te 

.  írusta  oírlo  de  otro. 
Cang.        ¿Y  á  tí  que  te  importa,  animal?  (Medio  mutis  , 
Zov.  Escucha,  mujer... 

Cang.        Ya  te  he  escuchao  bastante. 
Zon.  Es  que  quiero.  . 

Cang.         Es  que  no  quiero,  (i  .Jamando.  )  ¡Nicasia!  (Entra 
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en  casa  del  Cura,  cerrando  la  puerta  al  tiempo  que 
llega  á  ella  Zoncho.  En  este  momento  aparece  Garete 
leyendo  en  un  papel.) 

Zon.  Dice  que  no  se  pué  dar  á  todos  los  que  pi- 

den, pero  á  mí  me  ha  dado  con  la  puerta  en 
las  narices.  No  me  engañaba;  quiere  á  Bran- 
que. 


ESCENA  Vít 

ZONCHO   y  GARETE 
Gar.  (Reparando  en  Zoncho.)  ¿Qué  hacías  aquí? 

Zon.  Iba  á  preguntarle  dónde  está  Branque. 

Gar.  ¡Tomal  pues  estará  en  la  pesca;  pero  volverá 

pronto.  (Así  me  deja  en  paz  ) 

ZON.  (Con  resolución.)  Voy  á  buscarlo.  (Mutis.) 

Gar.  ¿Pa  qué?  ¡Oye!  ¡Oye!...  (Transición.)  Dejarlo. 

Este  también  irá  de  pesca  en  seco.  A  la 
pesca  de  la  merluza. 


ESCENA  VIII 

GARETE,  mirando  al  papel  y  recitando  alternativamente,  haja  hasta 
el  proscenio 

«Jaquilla  de  ojos  garzos.»  «Pulmonía  ena- 
morada »  «  Albahaca  de  pies  menudos.»  (Me- 
nudos pies  )  «Estatua  que  suda  azofaifas...» 
Yo  sí  que  sudo  pa  aprenderme  esto.  ¡Y  có- 
mo se  va  á  relamber  la  Cangreja  cuando  se 
lo  diga!...  Zoncho  se  figura  que  el  romance 
es  pa  la  Nicasia.  ¡Buena  está  la  Nicasia  á 
sus  años  pa  hablarla  de  amoríos.  Pero  yo 
me  callo,  y  en  cuanto  la  Nicasia  me  busque 
un  ralo  de  conversación  con  la  Cangreja  y 
y  yo  le  suelte  la  relación  de  corrió,  y  ella  no 
me  deje  corrió,  me  caso  de  seguida  pa  tener 
quien  me  ajuste  las  cuentas  y  tener  mujer 
y...  tener  lo  que  venga. 
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ESCENA  IX 

DICHO,  NICASIA  y  CANGREJA,  de  casa  del  Cura 

Cang.        ¡Pobretuco  Branquel  ¡Yo  que  ná  sabía  y  so- 
lo llevan  mañana! 
Nic.  ¡Déjalo,  rnujer!  Tú  bien  puedes  esperar  sol- 

tera cuatro  años.  ¡Más  hace  que  espero  yo! 

(La  Cangreja  sigue  sollozando.  Hace  mutis  por  el 
foro  acompañada  por  Nicasia.  Ésta  hace  medio  mutis 
al  ver  á  Garete  enfrascado  en  la  lectura  hasta  que  lo 
indica  el  diálogo.) 

ESCENA  X 

NICASIA  y  GARETE 

Música 

(Leyendo  un  papel.) 

Me  vuelven  tarumba 
mis  cortos  alcances. 
No  aprendo  una  jota 
de  tales  romances. 
¡Garete! 

¡Nicasia! 
¡Qué  casualidad! 
¿Cómo  tú  tan  sola? 
Te  vine  á  buscar. 
(Pa  hablarla  del  caso 
no  es  mala  ocasión.) 
(A  ver  si  le  arranco 
la  declaración.) 
(No  sé  qué  decirla 
ni  cómo  empezar, 
me  pone  furioso 
esta  cortedad.) 
(No  sabe  el  pobrete 
por  dónde  empezar 
me  ataca  á  los  nervios 
esta  cortedad.) 


Gar. 


Nic. 
Gar. 
Nic. 
Gar. 
Nic 
Gar. 

Nic. 

Gar. 


Nic. 


Yo  adoro  á  una  mujer  con  toda  el  alma; 
su  imagen  no  se  va  de  mi  memoria. 
Pros  gúe  ésos  a  inoras  relatando, 
que  me  va  interesando  ya  tu  historia. 
Más'jtengo  un  miedo  atroz  á  declararme, 
que  no  sé  si  mi  amor  la  oten  Mera. 
Pues  vence  tus  escrúpulos.  Garete, 
que  nada  ge  adelanta  con  callar. 

Como  yo  upiera 

que  no  se  enfadaba, 

¡cuántas  cosas  buenas 

la  iba  yo  á  decir! 

La  dbía,  ¡rica! 

La  diría,  ¡mona! 

La  diría,  ¡cielo! 

¿Quién  te  quiere  á  tí? 

(Ya  se  va  soltando, 

ya  se  va  animando, 

y  al  fin  y  á  la  postre 

se  declarará; 

pues  si  no  se  atreve 

a.  decirlo  claro, 

buscaré  yo  el  medio 

para  hacerle  hablar.) 
Podemos  ensayar. 

(  ¡Valiente  pillo!) 
Respóndeme  tú  á  ver...  ¿me  quieres  mucho? 
(Es  ingenioso  el  modo  de  insinuarse.) 
Contéstame. 

Como  la  trucha  al  trucho. 
¿Me  dejas  que  te  abrace? 

¡Quita,  quita! 
Repara  que  no?  miran...  ¡qué  rubor! 
¿Qué  te  parece?  di... 

Que  para  el  caso 
no  necesitas  ya  el  apuntador. 

Á  un  tiempo 

¡Ay,  qué  delicia 
si  yo  pudiera 
hablarla  así, 
cuántas  cositas 
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yo  la  dijera 
qne  guardo  aquí 
Todo  el  a  mor- 
que guardo  aquí. 
Nic.  Pues  no  resulta 

el  mozalbete 
tan  infeliz, 
ya  estoy  segura 
de  que  Garete 
me  quiere  á  mí. 
Su  corazón 
late  por  mí. 

Hablado 

Nic.  jPobretuco  Garete!  ¡Tan  afligió  y  por  causa 

ele  una  mujer! 
Gar.  Tu  no  sabes,  Nicasia,  lo  que  es  estar  ena- 

morao. 

Míe.        .  ¡Vaya  si  lo  séU 

Gar.  V o  no  hago  mas  que  romper  las  jarras  del 

vino. 

Nic.  Yo  he  roto  hoy  un  plato:  el  primer  plato 

que  he  roto  en  mi  vida.  Los  hombres  no  sé 
por  qué  os  apenáis;  lo  malo  son  las  muje- 
res, que  no  lo  pueden  decir. 

<tar.  Es  que  á  mí  me  falta  valor  y  palabra 

Nic.  Atrévete,  homlute;  con  eso  no  ofendes  á  na- 

die, y  si  lo  dicflf  (con  coquetería )  quién  sabe. 
Tú  eres  bueno,  trabajador.  .  y  no  eres  feo... 

Gar.  Sí,  pero  ya  verás  cómo  me  deja  feo.  Cuan- 

do vaya  á  decirla... 

Nic.  (Con  alegría.)  ¿Qué  la  dirías? 

"GAR.  PueS  la  diríá...  (sacando  el  papel  y  luyendo  á  hur- 

tadillas.) ¡Cacho  de  gloria!  ¡Ja  milla  serrana! 
¡  Borreguita!... 

Nic.  Sigue,  sigue  .. 

GaR.  ¡Mariposa!    ¡Huracán...   (Asombro  en  Nicasia.) 

entre  todas  las  mujeres!... 
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ESCENA  X 

DICHOS  y  MUJERES  que  habrán  ido  saliendo  á  las  puertas  y  venta- 
nas y  se  ríen  al  sorprender  á  Nicasia  y  Garete 

Muj.  1.a     ¡Ja,  ja!...  Podíais  iros  á  casa,  que  el  sol  no 
alumbrara  la  poca  vergüenza  que  tenéis. 

(Garete  va  escurriéndose  hasta  hacer  mutis.  Nicasia, 
azorada,  intenta  hacer  lo  mismo.) 

Muj.  2.a     Déjala,  que  ella  no  peca,  porque  se  trata  con 
santos. 

Nic.  ¡Deslenguadas!  Meteros  en  el  destripe  de  las 

merluzas,  que  aquí  ná  se  vos  pierde. 
Muj.  1.a  ¡Infamadora! 
Muj.  2.a  ¡Pendenjona! 
Nic.  ¡Desgoberná! 
Muj.  3.a     ¡Hocico  de  parrocha! 
Muj.  1.a  ¡Embrollaoral 
Muj.  4.a  ¡Lambistona! 
Muj.  2.a  ¡Cancaneál 


ESCENA  XI 

DICHAS,  el  CURA  y  MECHELÍN.  Habrán  salido  por  el  foro  durante 
la  riña.  El  Cura  intenta  hacerse  oir,  calmando  por  último  los  ánimos 
su  presencia.  íp^sia  hace  mutis 

Cura  ¡Ea,  basta  ya  de  insultos!  Todos  los  días  te- 
néis algún  altercado.  Seis  unas  charlatanas. 

Muj.  1.a     Padre  Canor,  es  que  la... 

Cura  Calla  tú,  que  todas  sois  iguales.  Mejor  ha- 
ríais en  rezar  porque  nuestra  santa  patrona 
libre  del  peligro  á  los  infelices  ous  están  en 
el  mar. 

Mech.  Y  á  fe  de  Mechelín,  Padre  Canor,  que  la 
función  de  ho\T  va  á  tener  que  ver.  Mire 
cómo  se  obscurece  allá  abajo.  (Mirando  ai  foro 
lateral,  alarmado.)  Y  Pachico  ha  encendido  las 
hogueras  de  alarma. 

Muj.  1.a  (Asustada.)  ¡El  ermitero  ha  empezado  á  re- 
picar! 
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Cura  El  Sur  arrecia.  ¡Dios  los  proteja I  (e  coro,  asus- 
tado, se  va  reuniendo.) 

Mech.  Percances  del  oficio,  Padre  Canor.  (Enjugán- 
dose las  lágrimas.)  ¡PobietUCOSl  ¡Todos  están 
allá!  (Empieza  á  relampaguear.) 

Música 

Cura.  Tío  Mechelín,  póngase  de  vigía,  á  ver  si 
puede  distinguir  las  barcas;  y  vosotras, 
mientras  tanto,  rezad  porque  Dios  los  libre 

del  peligro,  (s  oye  un  trueno.) 
TODAS  ¡Jesús!   (Las  pescadoras,  aterrorizadas,  caen  de  ro- 

dillas.) 

Müj.  Virgen  divina, 

ten  compasión; 
brille  clemente 
tu  protección. 

Mech.  (volviendo.)  [Ya  se  ven  cerca  las  barcas!  |Los 
muchachos  se  portan  como  bravos!'  ¡Qué 
modo  de  luchar  con  la  galerna!  Me  vuelvo  á 

mi  observatorio,  (Vase  corriendo.  La  tempestad 
crece  por  momentos.) 

Muj.  Virgen  divina, 

ten  compasión; 

brille  clemente 

tu  protección. 
Mech.        ¡Ya  están  ahí!  ¡A  recibirlos! 

Mar  .  (saliendo  por  el  foro.) 

Ya,  por  fin,  toqué  la  tierra; 

ya  del  galernazo 

con  mi  fuerte  brazo 

los  furores  esquivé. 

Kn  salvo.  ¡Qué  gozo! 

¡Ob,  Virgen  clemente! 

Til  ayuda  potente 

propicia  nos  filé. 
Cang.  (Saliendo.) 

¡Branque!  ¡Mi  Branque, 

decir,  por  favor! 
Mar.  Allí,  con  las  olas,  . 

luchando  quedó. 
Cang.  ¡Mi  Branque!  ¡Bien  mío! 

¡Salvadle,  Señorl 

2 
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Gura  No  te  abandones 

á  tu  dolor. 

Ten  esperanza. 

Confía  en  Dios. 
Cang.  De  las  olas  irritadas 

ya  el  juguete  debe  ser, 

y  no  hay  uno  entre  vosotros 

(a  los  Pescadores.) 

que  ayuda  le  dé  y  sostén. 
¡Si  alguno  logra  salvarle, 
suya  mi  vida  será. 
Zon.  D  ;s  tu  vida  por  la  suya. 

Yo  soy  quien  lo  va  á  intentar. 

(Hace  mutis.) 

Cang.  ¡Sálvale,  Dios  clemente, 

lo  pido  con  fervorl 

Tu  mano  omnipotente 

tiéndele  con  amor. 
Mar  .  ¡Qué  arrojo  el  de  Zoncho! 

¡Qué  alarde  imprudente 

de  ciego  valorl 

Nos  ha  dado  ejemplo, 

sigámosle  todos; 

va  en  ello  el  honor. 
Muj.  ¡Oh,  Virgen  inmaculada, 

protégele  de  los  furores  del  mar! 

¡Salva,  Reina  adorada, 

del  luto  nuestro  hogar! 
Gura  Vuestra  plegaria 

el  cielo  oyó. 

Ya  vuelven  salvos. 

¡Gracias  á  Dios! 

(Llegan  Zoncho  y  Pescadores  trayendo  á  Branque  des- 
mayado, al  cual  llevan  a  casa  del  Gura.) 
Gang.         (c  on  alegría.) 

¡Oh,  Dios  grande  y  piadoso, 
cese  ya  mi  dolor, 
renazca  mi  alegría, 
que  en  salvo  está  mi  amor. 

(Entra  en  casa  del  Cura.) 

Todos  ¡Oh,  Virgenr inmaculada, 

consuelo  y  alivio 
de  todo  dolor! 
De  tus  devotos 
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recibe  la  ofrenda 

de  su  fervor. 

Gracias,  Virgen  divina, 

te  damos  fervientes 

por  tu  protección. 

Hoy  salvó  nuestras  vidas 

tu  augusta  intercesión. 

Virgen  del  mar, 

madre  de  amor.  (Telón  lento.) 


Decoración.— Plaza  del  pueblo;  lateral  derecha  taberna  con  mesas  y 
bancos  al  exterior;  lateral  izquierda,  Ayuntamiento;  formando  án- 
gulo con  éste, 'todo  practicable;  foro  de  marina.  Mientras  termina 
el  número  musical,  pescadores  que  llegan  con  aparejos  de  pesca, 
entreteniéndose  en  beber  y  figurando  que  hablan,  haciendo  mutis 
-todos  menos  Pescador  1."  y  Zoncho,  que  quedan  en  escena. 

Música.  —  Preludio 


ESCENA  XII 

ZONCHO,  PESCADOR  1.° 

Hablado 

Ya  sé  que  estás  de  enhorabuena  y  que  en 
too  el  pueblo  no  se  habla  más  que  de  tí  y 
de  tu  hazaña.  Además;  me  han  dicho  otra 
cosa,  que  yo  no  sé  si  será  verdá:  que  te  has 
vuelto  trabajaor.  Si  es  así,  en  la  lancha  rae 
falta  gente,  los  barrió  la  leva,  ¿quiés  venir? 
No  estoy  pa  ello. 
¿Qué  coplas  ties  tú  en  tierra? 
Na  que  le  importe. 

Güeno:  si  quiés  volver  al  oficio,  en  mi  lan- 
cha hay  un  puesto. 

Agradezco  la  fantasía  del  aprecio,  y  si  vuel- 
vo Cuente  Conmigo.  (Mutis  Pescador  1.°) 


Pesc.  l.o 


Z0N. 

Pesc  1  ° 
Zon. 
Pesc.  l.o 


Zon. 
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ESCENA  XIII 

ZONCHO.  Sentado  en  un  banco  fumando  en  la  pipa  y  contemplando 

el  mar 

Hermosa  mañana:  como  arregogija  ver  ten 
limpio  el  cielo,  agoler  el  salitre  y  oir  el  ruta- 
rute  de  las  olas  que  se  tienden  perezosas  en 
la  pla}7a.  Hoy  el  mar  está  de  nuevo  perezo- 
'  so  como  yo,  y  eso  que  hoy  me  sale  la  ale- 
gría por  toos  laos.  (pausa.)  Y  la  cosa  no  es 
pa  menos:  haber  ganao  la  mejor  moza  del 
cabildo  por  puños  y  corazón.  Desde  hoy... 
bueno,  desde  mañana,  volveré  á  la  lancha, 
y  con  lo  que  gane  la  tendré  más  regalá  y  ser- 
vida que  una  en f anta  de  Engalaterra. 


ESCENA  XIV 

DICHO  y  CANGREJA,   por  la  segunda  lateral  derecha.  Zoncho  sale 
á  su  encuentro 

Zon.  Tempranuco  sale  el  sol...  ¿Te  desveló  el 

apuyáa? 

Cang.  JNo  he  dormido  en  toda  la  noche  pensando 
en  que  hoy  se  llevan  á  Branque  al  servicio. 

Zon.  Déjalo:  la  noticia  de  nuestra  boda  tenía  que 

requemarle,  y  marchándose...  Cuando  vuel- 
va ya  se  le  ha  olvidao. 

Cang.        j Pobre  Branque! 

Zon.  Arrepara  lo  que  dices.  Ya  ge  yo  que  el  cari- 

ño no  sale  así,  de  repente,  pero  tó  el  pueblo 
sabe  que  nos  casamos,  y  si  te  ven  llorar  di- 
rán que  le  quieres  más  al  otro 

Cang.  Y  dirán  la  verdá.  A  Branque  le  querré 
siempre. 

Zon.  ¿Aun  casándote  conmigo? 

Cang.        Ya  te  lo  he  dicho. 

Zon.  Bien  haces  en  soltarme  esas  triscas;  peor 
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Cang 


ZON. 

■Cang  , 

ZON. 


Cang 


Zon. 

Cang, 

Zon. 


Cang 
Zon. 


•O  A  NO. 


fuera  callarlas  y  luego...  que  se  rieran  en 
mi  cara,  abrasá  por  la  intemperie,  pero  re- 
luciente de  vergüenza  y  honradez. 
;Eso  nuncal  Atragantaría  mis  lágrimas  y 
sufriría  mi  calvario.  Pero...  ¿quieres  verme 
más  contenta  que  las  sonajas  y  que  sienta 
por  tí  un  cariño  más  grande  que  el  mar? 
Es  toda  mi  ambición. 

En  tu  mano  está:  no  hagas  caso  de  lo  que 
juré,  déjame  casar  con  Branque. 
¿Dejarte  casar  con  él?  ¿Tú  sabes  lo  que  me 
pides?  Pidiérasme  que  te  trajera  las  sirenas 
del  mar,  que  nadie  ha  visto;  que  anegara  el 
barco  fantasma,  que  mata  al  que  lo  mira; 
que  te  hiciera  sartas  de  coral  con  la  sangre 
de  mis  venas,  y  too,  too"  lo  hubiera  hecho 
por  verte  contenta;  pero  lo  que  me  pides, 
jamás.  Dirían  que  me  habías  engañao  como 
á  un  chico  de  la  doctrina,  pa  burlarte  de 
mí,  ó  que  yo  renunciaba  á  tí,  por  miedo  á 
Branque;  á  Branque,  que  de  encontrarlo  en 
tierra,  lo  hubiera  ahogao,  y  al  ver  que  se 
ahogaba...  aun  sin  promesa  ni  ná,  hubiera 
ido  por  su  vida  á  costa  de  la  mía,  que  á  na- 
die le  importa. 

(sollozando.)  Zoncho,  eres  muy  bueno.  No 
debí  decirte  lo  que  te  he  dicho.  Seré  tu  mu- 
jer, seré  tu  esclava,  porque  tú  mereces  que 
te  quieran. 

¿Me  lo  dices  de  veras?  ¿Me  querrás  tú? 

(Resignada.)  ¡Síí 

(Emocionado.)  Mira,  que  sea  verdá.  Que  no  te 
vuelvas  atrás.  Ya  sabes  que  nunca  he  tenío 
el  cariño  de  nadie  y...  (Limpiándose  ios  ojos. ) 
;me  da  mucha  alegría!  Si  no  fuera  por  ver- 
güenza, lloraba  de  gozo.  Ahora  mismo  con\) 
á  contárselo  á  Padre  Canor,  ¿quieres? 
Como  quieras 

(Marcando  lo  que  dice.)  Verás  cómo  se  alegra. 
Tanto  como  yo.  ¡Chova,  qué  alegría,  qué 
alegría!  (vase.) 
[Pobre  de  mil 


ESCENA  XV 


CANGREJA  y  BRANQUE 

Música 

Ya  por  siempre  se  ha  alejada 
de  mi  pecho  la  alegría, 
hoy  se  marcha  de  mi  lado 
el  amor  del  alma  mía. 
Casaré  con  su  rival 
que  me  obliga  un  juramento, 
más  mi  amor,  mi  pensamiento- 
de  Branque  no  más  será. 

Saliendo.) 

Solo  un  instante 

te  quiero  hablar. 

No  me  atormentes, 

ten  caridad. 
Caridad  pides,  mujer. 
Tu  de  mí  no  la  tuviste, 
di  que  nunca  me  quisiste, 
que  fué  falso  tu  querer, 
que  tu  labio  traicionero 
inventó  frases  de  amor; 
que  no  ha  sido  verdadero 
tu  cariño  engañador. 

¿No  ves  mis  pesares, 

no  ves  mi  dolor, 

no  ves  las  angustias 

de  mi  corazón? 

Vete  pronto,  Branque,. 

vete  por  piedad 

que  siento  mi  pecho 

de  pena  estallar. 
Di  qué  fué  de  tu  amor 
que  era  ayer  la  dicha  de  mi  alma 
dime  que  es  un  error  I 
que  tu  amor  mío  ya  no  será. 
Cese  ya  tu  aigor, 

vuelva  al  pecho  la  perdida  calma, 
que  al  ver  tu  desamor 
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herida  mi  alma  está, 
di  que  me  amas  como  siempre, 
i    di  que  no  me  olvidarás. 
Cang.  Si  amor  mi  pecho 

pudo  soñar 

tan  dulce  sueño 

borróse  ya, 

que  las  tristezas 

del  corazón 

desvanecieron 

mi  Cándida  ilusión. 

Hoy  miro  perdido 
el  amor  que  mi  esperanza  fué 

solo  llorar 

puedo  al  pensar 
en  la  ilusión  que  un  tiempo  acaricié. 
Bran.  Basta  de  lágrimas  ya, 

basta  de  necio  fingir, 

mía  es  la  culpa 

sí,  solo  mía 

que  en  tu  amor  yo  creí. 

Vete,  mi  Branque,  por  Dios, 

déjame  á  solas  llorar, 

ten  lástima  de  mí... 
Bran.  Cesa  de  suplicar, 

gózate  en  tu  traición 

mientras  yo  muero 

lejos  de  tí. 
Cang.  ¡Qué  horrible  idea, 

Branque,  mi  bien! 

¿Morir  has  dicho? 

¡No  puede  ser! 

Ya  me  anonada 

tanto  dolor, 

mas  seré  fuerte, 

tendré  valor. 

Á  un  tiempo 

Cang.  Renunciar  á  su  amor 

que  es  la  sola  dicha  de  mi  alma 

Cruel  y  rudo  dolor, 
que  mi  pecho  no  ha  de  soportar; 

del  destino  el  rigof, 
me  arrebata  la  anhelada  calma» 
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jOh  promesa  cruel, 
se  marcha  y  mi  alma  va  con  él! 
Bran.  Dí  que  fué  de  tu  amor 

que  era  ayer  la  dicha  de  mi  alma, 

dime  que  es  un  error 
que  tu  amor  siempre  mío  será; 

cese  ya  tu  rigor, 
vuelve  al  pecho  tu  perdida  calma. 

Dí  que  me  amas,  mi  bien, 
dí  que  nunca,  dueño  mío, 

dejarás  de  serme  fiel. 

Bran.  Una  palabra  sola. 

Cang.  Branque,  por  caridad, 

Bran.  Dime  que  no  le  quieres. 

Cang.  No  puedo,  por  piedad. 

Á  un  tiempo 

Bran.  Deja  que  en  esos  ojos, 

faro  de  mi  pasión, 
mire  yo  la  respuesta 
que  anhela  el  corazón, 
que  digan  con  su  fuego 
que  siempre  me  animó, 
si  nadie  ha  de  quererte 
como  te  quiero  yo. 

No  das  oídos 

á  mi  querer. 

Aparta,  ingrata, 

¡taday,  mujer  1 
Cang.  No  pidas  á  mis  ojos 

que  expresen  la  pasión 
de  cuando  libre,  un  día 
te  di  mi  corazón. 
La  llama  de  su  fuego 
por  siempre  se  apagó 
con  llanto  que  vertieron 
y  nadie  consoló. 

Sola  me  quedo 

sin  tu  querer. 

Mujer  y  sola, 

¡pobre  mujer! 
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ESCENA  XVI 

CANGREJA  y  GARETE,   saliendo  de  la  taberna  y  arreglando  las 
mesas  y  bancos.  Gimoteo  cómico 

Hablado 

*Ga  j.  ¡Toña,  qué  mala  suerte!...  Quebrarme  los 

cascos  aprendiendo  toda  la  relación,  y  lue- 
go pa  ná:  mirar  cómo  se  la  lleva  ese  mos- 
trenco de  Zoncho.  (Viendo  á  la  Cangreja.)  ¡Po- 
bre! Toas  sus  ternezas  y  sus  lágrimas  son 
pa  raí.  (Levantándola.)  No  llores,  mujer.  Con- 
fórmate con  tu  suerte,  como  yo.  * 

'Cang.        No  lo  puedo  remediar. 

Gar.  Claro:  ese  piazo  de  bestia  no  arrepara  en 

tus  penas  con  tal  de  salirse  con  la  suya. 
¿Que  salvó  á  Branque?  Si  yo  hubiera  estao 
allí,  también  lo  hubiera  hecho,  si  supiera 
nadar.  Y  me  contentaría  con  tu  agradeci- 
miento. 

(Jang.        Yo  hice  una  promesa,  y  debo  cumplirla. 

€ar.  Anda,  anda.  Si  todas  las  mujeres  cumplie- 

ran lo  que  ofrecen...  A  tos  los  novios  les 
prometen  quererlos  toda  la  vida,  y  hay 
quien,  tiene  siete  novios.  De  modo  que  ne- 
cesitaba siete  vidas,  como  los  gatos. 

Cang.  Yo  no  quería  más  que  á  uno,  y  tengo  que 
renunciar  á  él. 

Gar.  No  te  acongojes.  Ya  sé  yo  que  no  es  tuya  la 

culpa,  y  te  seré  más  íiel  que  un  perro  de 
ganao. 

Cano.        ¿Qué  dices,  Garete? 

Gar.  Que  pa  que  no  te  dé  pena,  me  quedo  solte- 

ro, aunque  viva  más  que  Nicasia. 

Cang.  ¿Y  á  mí  qué  me  importa  que  te  quedes  sol- 
tero? 

Gar.  ¡Toña!  ¡Varada  en  peña!  (Figura  hablar  con  ella 

en  voz  baja.) 
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ESCENA  XIX 

DICHOS  y  NICASIA 

NlC.  (Con  una  botella  en  la  mano.  Al  reparar  en  el  grupo,. 

se  queda  contemplándolos.)    (Es  UQ   bendito  mi 

Garete.  En  cuanto  ve  una  desgracia,  se  le 
traspasa  el  CCrazÓn.)   (Acercándose  con  mimo.)' 
j Buenos  días! 
Gar.  Felices,  Nicasia  ¿Vienes  por  vino? 

NlC.  Sí,  por  Vino...  (Mutis  de  Garete,  llevándose  la  bote- 

teiia.)  y  por  verte,  corazón  traspasao...  (Aparte 
á  c  ugreja.)  De  seguro  estaría  consolándote. 
Cang.        Falta  me  hace. 

Nic.  Por  eso  le  quiero;  no  es  gran  cosa;  pero  hay 

tan  poco  donde  escoger  .. 

Cang.       (interrumpiéndola.)  ¿Tú  quieres  á  Garete? 

Nic.  (con  rubor.)  Correspondo  á  su  pasión. 

Cang.        ¡Mira  el  valdragazas  del  diablol  Si  yo  lo  sé,. 

le  planto  los  cinco  dedos  en  la  cara  por  ve- 
nir á  aumentar  mi  tristeza  con  sus  amoríos. 

Nio.  (Displicente  )  ¿Garete  hablarte  á  ti  de  amor? 

La  pena  te  trastorna. 

Cang.        Pero  no  me  atranca  los  sentidos,  que  bien 

recio  me  lo  dijo  (Sale  Garete.) 

Nic.  Ahora  verás.  Ven,  Garete;  repíteme  aquellas 

cosas  tan  tiernas  que  ayer  me  decías.  ¿No- 
te acuerdas? 

Gar.  Ni  quiero:  aquello  pa  ná  me  sirve.  No  quie  - 

re  ni  oirme. 
Cang.        De  ti  ni  el  saludo,  zarrapastrón. 
Nic.  ¡Espantajo!  ¿Por  qué  me  viniste  con  esos 

cuentos? 

Gar.  Pa  que  se  los  repitieras  á  esta. 

Nic.  (Enfadada.)  ¡Embrollaor!...  ¡Sinvergüenza!..! 

¡Pa  correrte  tus  enredos  quedara  yo!  ¡Puña- 
les con  el  crío! 

Gar.  ¿Pos  qué  te  pensabas?  ¿Que  eran  pa  ti?  ¡Ja, 

ja,  ja!  ¡Pa  ti!... 

CANG.  ¡Taday,  mequetrefe!  (Mutis  detrás  de  Nicasia.) 

Gar.  ¡La  Nicasia  metía  en  quereres!...  Tendría 

que  ver  más  que  la  procesión,  con  cabildo* 
y  tóo. .  ¡Toña,  con  el  galernazo!  (Mutis  taberna.) 
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ESCENA  XX 

El  CURA  y  ZONCHO 

Cura         Has  de  tener  un  poco  de  paciencia.  El  ma- 
trimonio se  debe  de  pensar  despacio  y  bien. 
Zon.  Lo  tengo  pensao  y  repensao. 

Cura         Y  ella,  ¿se  alegra? 

Zon.  Ahora  no,  gimotea.  Pero  ya  sabe  usté  que 
la  mujer  llora  hasta  el  día  que  se  casa.  Y 
después  que  se  ha  casao,  se  ríe  de  tóo,  del 
marido  inclusive,  y  si  llora  es  pa  pedir  algo, 
como  los  chicos,  por  lo  del  refrán. 

Cura         Pero  si  ella  no  te  quiere... 

Zon.  ¿Usté  ma  aconseja,  Padre  Canor? 

Cura  Nada,  hijo  mío.  Tú  has  de  decidir;  pero  si 
luego  no  eres  dichoso,  Padre  Canor  sólo  po- 
drá compadecerte,  que  á  más  no  llega  su 
poder...  Voy  á  despedir  á  los  infelices  que 
la  ley  arranca  de  sus  casas.  Sensible  es,  pero 

necesario.  (Mutis  por  el  Ayuntamiento/} 

ESCENA  XXI 

ZONCHO 

(pensativo.)  La  cosa  paece  que  se  embrolla. 
f  Ella  me  ha  dicho  que  le  quería  al  otro,  el 
otro  la  quiere  á  ella,  y  el  Padre  Canor  ha 
dicho  que  me  compadecerá...  Esto  del  caso- 
rio ya  me  está  á  mí  oliendo  á  cuerno  que- 
mado. Es  decir,  á  quemao  solo,  porque  ella 
es  buena,  y  en  cuanto  me  case  me  envidia- 
rán más  de  cuatro. 

ESCENA  XXII 

ZONCHO,  GARETE,  luego  ALCALDE  y  CABO  DE  MAR 

•Hola,  Zoncho!  ¿Estás  pasmao?  ¿A  que  sé  en 
lo  que  piensas?  En  mercarte  la  camisa  de 
pliegues  y  la  cachucha  de  rasolí  pa  la  boda. 
Adivinaste. 


Gar. 
Zon. 
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Gar.  Y  que  será  de  rumbo.  Las  rentas  no  han  de 

faltaros.  Tú  llevas  la  del  hambre  y  ella  la 
de  la  nesecidá. 

Zon.  No  me  hurgues,  la  paciencia,  y  sácate  el 

aguardiente  de  lo  mejor. 

Gar.  ¿De  qué  clase?  ¿Fiao  ó  pagao? 

Zon.  Convido  VO.  (Se  sienta.  Garete  vase  y  vuelve  con 

un  jarro  y  dos  vasos.  Se  sienta  con  Zoncho.  El  Alcal- 
de y  el  Cabo  de  Mar  cruzan  la  escena,  dirigiéndose  al 
Ayuntamiento . ) 

Alc.  Escribí  también  I03  motes  de  cá  uno. 

Cabo         Y  eso,  ¿pa  quó? 

Alc.  Pa  que  contesten  á  la  lista. 

Cabo         ¡Tiene  gracial 

Alc.  Lo  que  usté  oye.  La  mitad  de  la  gente  ¿me 

se  lleva  no  sabe  más  que  el  nombre  y  el 
mote.  De  los  apellidos,  náa. 

Gar.  (señalándolos.)  ¡La  barredera!  ¡Toña,  qué  lim- 

pia! No  queda  un  buen  mozo  en  el  lugar 
más  que  yo. 

Zon.  Cargas  del  oficio. 

Gar.  Bueno  está  el  oficio:  en  cuanto  hay  tormen- 

ta un  día  y  estáis  paraos,  ya  está  apretando 
el  hambre.  No  sé  cómo  hay  mujeres  que 
vos  quieran. 

Zon.  Pues  traélas  indianos  ricos  ó  marqueses  de 

casaca. 

Gar.  Que  son  tontas.  Mira  si  es  de  codiciar  esta 

abundancia  que  me  rodea.  Pues  no  quiso 
ser  tabernera. 

Zoij.  ¿Te  dijo  que  no  la  Nicasia? 

Gar.  ¡La  Nicasia!...  La  Nicasia  tiene  pasao  el  ite 

de  ese  particular.  Pa  quien  yo  te  pedí  la  re- 
lación fué  pa  la  Cangreja. 

Zon.  ¿También  tú?... 

Gar.  Y  el  irás  afortunao  si  no  te  cruzas  por  medio. 

Zon.  (con  asombro.)  ¿Te  lo  dijo  ella? 

Gar.  Esas  cosas  no  se  dicen.  Pero  me  dijo  que 

tenía  que  poner  mala  cara  al  hombre  que 
quería,  y  á  mí  me  puso  muy  mala  cara.  Y 
después  me  dijo  que  tenía  que  emparejarse 
contigo. 

Zon.         Y  tú  te  has  quedao  desaparejao. 
Gar.  Por  llegar  tarde  y  por  burro... 

Zon.         No;  por  burro  na  más. 
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ESCENA  XXIII 

DICHOS  y  CORO  DE  MARINEROS.  Con  ellos  sale  BRANQUE 

Mar.  1.°     Garete,  venga  el  trago  de  despedida. 

Gar.       '  (sirviéndoles.)  Tornai^que  os  dé  buena  suerte. 

Mar.  2,9    (a  zoncho.)  Tú  que  has  servio  cuéntanos  lo 

que  ocurre  en  la  fragata. 
Zon.  No  estoy  pa  ello;  Garete  lo  sabe. 

Gar.  Bueno,  hombre;  pues  yo  lo  haré.  Allá  va. 


Música 


Gar.  Del  marinero  es  la  vida 

divertida  al  zarpar. 
Larga  la  amarra,  suelta  velas. 
¡Arza! 
¡A  navegar! 
Sonando  en  la  bahía 
cañonazo  de  leva, 
á  bordo  la  alegría 
con  la  fragata  irá. 
Dejando  blanca  estela 

á  toda  vela 
alejarse  del  puerto 
con  rumbo  incierto 
por  alta  mar. 
Y  entre  el  suave  balanceo, 
de  las  olas  al  rumor, 
el  marino  va  pensando 
en  su  tierra  y  en  su  amor. 
Coro  t  Y  entre  el  suave,  etc. 


II 

Gar.  Ya  que  vosotros,  camaradas, 

much.-  s  bordadas  vais  á  correr 
del  rico  mosto  beberemos. 
¡Viva! 
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¡Viva  el  placer! 
Del  vino  en  las  espumas 
ahogando  los  pesares, 
después  entre  las  brumas 
no  os  han  de  atormentar. 
Fuera  ya  Jas  tristezas, 

fuera  las  penas, 
vengan  pronto  las  copas, 

que  el  vino  cura 

pronto,  ¡á  beber! 
Venga  vino,  venga  vino, 
que  mis  penas  quiero  ahogar; 
otro  trago,  compañeros, 
y  así  no  podrán  nadar. 

Coro  Venga  vino,  etc. 

Todos  ¡A  beber,  á  brindar, 

que  la  dicha  mayor 
es  la  pena  olvidar! 

¡A  beber! 

¡A  brindar! 

(Terminado  el  número  musical  hacen  mutis  por  Ayun- 
tamiento Garete  y  el  Coro  de  Marineros.) 

ESCENA  XXIV 

BRANQUE  y   ZON C H O 

Hablado 

Zon.  ¿No  vas  á  entregarte,  Branque? 

Bran.        Antes  voy  á  decirte  dos  palabras. 
Zon.  Pues  suelta  ya. 

Bran.  Quería  darte  las  gracias  por  haberme  salva- 
do cuando  me  ahogaba. 

Zon.  ¿Y  pa  eso  te  has  quedao? 

Bran.  Y  pa  otra  cosa  que  me  vuelve  la  sangre 
más  negra  que  nube  de  galerna.  Yo  tenía 
mi  voluntá  puesta  en  la  Cangreja;  era  toda 
mi  vida,  era  todo  mi  pensar.  Por  ella  aho- 
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rraba  too  lo  que  podía;  por  ella  aguantaba 
los  malos  tratos  de  mi  patrón  y  me  privaba 
de  un  vaso  de  vino  los  domingos. 
*Zon.  Too  se  lo  merece. 

Bran.  En  tratos  andaba  pa  mercar  una  lancha,  y 
con  eso  y  el  buen  ánimo  pa  el  trabajo,  pen- 
saba atender  las  neca&idades  de  la  casa. 

'Zon.  Y  agora,  como  te  vas,  no  pués  hacerlo.  Ten 

paciencia  y  cuando  vuelvas... 

Bran.  (con  energía.)  Yo  no  vuelvo,  en  jamás.  Esa 
desalma  y  tú  me  cerráis  las  puertas.  Tú  y 
ella,  pa  quitarme  hasta  el  gusto  de  haceros 
fenecer  á  pura  morrá;  á  ella  la  quiero  toda- 
vía; á  tí  te  debo  la  vida. 

Zon.  No  son  las  cosas  como  parecen.. 

Bran.  Lo  mismo  digo.. Parecía  una  santa  de  Dios, 
y  mientras  que  yo  pasaba  trabajos  por  darla 
vida  regalona,  ella  haciéndome  agravios. 
¡Por  caridá!  Haber  aguardao  que  me  fuera. 

Zon,  Si  no  sabes  lo  que  ha  pasao,  no  la  llenes  de 

injurias,  que  luego  te  pesarán. 

Bran.        Ella  tiene  la  culpa  de  too. 

'Zon.  (con  energía.)  La  tié  el  galernazo  que  á  poco 

te  traga. 

Bran.        Mejor  me  hubiera  sido, 
Zon.  A  mí  no,  que  si  te  ahogas  me  quedo  sin  ca- 

sorio. 

Bran.        ¿Qué  dices  tú? 

Zon.  La  pura  verdá.  Te  ibas  á  pique,  nadie  que- 

ría socorrerte;  la  Cangreja,  ciega,  desesperá, 
ofreció  dar  por  tu  vida  su  amor. 

Bran.        ¿Y  tú  exiges  la  promesa? 

Zon.  Como  tú  en  mi  caso. 

Bran.  Infeliz  muchacha,  sacrificarse  por  mí,  y  yo 
todavía  insultándola.  No  quiero  marcharme 
sin  despedirme  de  ella  pa  pedirla  perdón 
por  mis  injurias.  Tú  sí  que  eres  feliz,  Zon- 
cho, la  has  sabido  ganar  y  la  sabes  querer. 

Zon.  ¡Quererla!  ¡No  pensé  quererla  tanto!  Al  oír 

su  promesa  me  lancé  ai  mar  con  un  resal- 
sero de  olas  que  daba  miedo.  Me  acordaba 
que  tú  eras  mi  rival,  pero  ella  me  había  pe- 
dido que  te  salvara,  y  á  cada  ola  que  se  es- 
trellaba sobre  mí  parecía  que  una  voz  me 
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decía  al  oído:  Avante,  sálvale  y  mi  corazón 
es  tuyo,  y  con  el  aquel  de  servirla,  más  hu- 
biera querido  irme  al  fondo  contigo  que 
volver  á  tierra  sin  tí. 
Bran.  (con  ira.)  La  quieres  mucho,  pero  ella  no  te 
quiere. 

Zon.  (con  furia.)  ¿También  tú? 

Bran.        La  pierdo  pa  siempre,  paro  su  cariño  no  es 

tuyo.  Me  quiere  á  mí  solo.  ¿Oyes  bien?  ¡A 

mí  solo! 

Zon.  (Amenazador.)  ¡Branque!... 

Bran.        (lo  mismo.)  ¡Zoncho!... 


ESCENA  XXV 

Salen  del  Ayuntamiento  los  mozos,  con  hatillos,  con  el  CURA,  el 
ALCALDE  y  el  CABO.  De  las  laterales  salen  las  mujeres  que  van  á 
despedir  á  los  mozos,  entre  ellas  la  CANGREJA.  Algunas  sacarán 
niños.  Conforme  vayan  pasando  lista  se  irán  acercando  las  mujeres 
á  despedirse 


Cabo 

Zon. 

Cabo 

Bran. 

Cabo 


Mozo 
Cabo 
Cura 
Cabo 

Mozo 
Cabo 


lo 


2.o 


Ca 


(a -Branque.)  ;Eh,  mocito!  ¿Qué  haces  aquí? 

(Aparte.)  (¡Tié  razón!) 

Ya  estas  picando  á  la  fila! 

¡SeilOri...-  (Se  incorpora.) 

¡Silencio!  No  se  replica,  (ai  cura.)  No  puedo 
esperar  más:  nos  aguarda  el  vapor,  (a  ios 
mozos.)  Vaya,  muchachos,  ánimo,  cuatro 
años  pasan  pronto,  qué  diablo.  ¡A  formar! 

(Forman  en  dos  filas.  El  último  de  la  primera  es 
Branque.  El  Cabo  lee  la  lista.)    Enrique  BereZO, 

Pallete. 
¡Servidorl 

De  la  Patria.  Se  dice...  ¡Presente! 
No  conocen  las  costumbres 
Desci  ide,  padre,  ya  se  las  enseñarán.  An- 
tón Perales,  Boza. 
¡Presente! 

Asi  se  contesta.  Jerónimo  Driza. 
¡Presente! 

Pe«íro  Rudaguera,  Branque...  (ai  ir  éste  á  con- 
testar, Zoncho,  que  se  ha  ido  colocando  detrás  de  él 
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lo  arroja  con  vigoroso  empuje  hacia  la  Cangreja,  que 
lo  recibe  en  sus  brazos.  Cuadrándose  contesta  con  voz 
firme.) 

Zon.  ¡Presente! 

Cabo         ¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 

Cura         Zoncho,  ¿qué  haces? 

Zon.  (con  decisión.)  Hacerla  feliz  y  marcharme  por 

no  verla,  (ai  cabo.)  Voy  por  Branque. 
Cura         ¡Noble  acción! 
Cang.        (a  zoncho.)  ¡Bendito  seas! 
Bran.        (Emocionado.)  Gracias,  Zoncho. 
Oar.  (con  énfasis.)  ¡Agora,  agora  sí  que  es  pa  mí! 


TELÓN 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE 


Al  salir  el  coro  de  marineros  en  la  Escena  XXIII, 
aparecerá  una  barca  conduciendo  cuatro  marineros  con 
fusiles  que  saltarán  á  tierra  y  se  dirigirán  al  Ayunta- 
miento, volviendo  á  salir  detrás  del  Cabo  en  la  Esce- 
na XXV. 


DOS  NOTAS  EN  DOS  PALABRAS 


Al  público. — Si  en  el  momento  supremo  y  decisivo  se 
le  teme,  y  con  razón,  porque  de  su  fallo  inapelable  de- 
pende nuestra  suerte,  justo  es  recordarlo  después  para 
decirle  siquiera:  /Gracias,  amado  pueblo! 

A  la  prensa. — No  olvidaremos  el  cariño  con  que  nos 
trataron  todos  los  periódicos:  ya  que  no  se  pueda  pagar 
que  se  reconozca  la  deuda. 

Ahora  bieu:  Algunos  diarios  dijeron,  con  muchísima 
razón,  que  en  nuestra  zarzuela  encontraban  puntos  de 
contacto  con  otra  estrenada  en  el  mismo  teatro  en  esta 
temporada  y  con  María  de  los  Angeles. 

No  como  réplica,  sino  en  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia, diremos  que  nuestra  obra  estuvo  en  'ensayo  la 
temporada  anterior  y  que  á  María  de  los  Angeles  se  pare- 
ce en  el  lugar  de  la  acción  y  en  que  hay  una  galerna. 
Esta  la  hubiéramos  suprimido  si  fuera  posible,  pero  en 
La  leva  era  de  todo  punto  necesaria  una  tempestad  en 
un  momento  preciso,  de  tal  modo,  que  una  noche  en 
que  el  Júpiter  tenante  de  guardarropía  se  descuidó  en 
los  truenos,  andábamos  nosotros  entre  bastidores 
echando  rayos. 

No  se  le  cfcurrirá  á  nadie  pensar  que  nosotros  somos 
los  copiados,  porque  esa  inocente  vulgaridad  no  1  i 
piensa  nadie. 
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